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BOLETÍN ECLESIÁSTICO 

DEL O B I S P A D O DE 

S A L A M A N G / ^ 

EL ARZOBISPO Y DEMAS PRELADOS 

de la provincia eclesiástica de Valladolid á sus amadísimos hijos 

en Cristo Jesús ios fieles todos de la misma. 

No habéis olvidado sin duda, amadísimos hijos, 

que hace dos años nos reunimos los Prelados de esta 

Provincia eclesiástica, y celebramos el primer Concilio 

Provincial de Valladolid. 

Más de ciento cincuenta anos habian ti'ascurrido, 

sin que se congregasen en España estas asambleas 

eclesiásticas, tan frecuentes antiguamente, y tan reco-

mendadas por el Santo Concil io de Trento. No es del 

caso enumerar las causas que lo impidieron á pesar 

de la solicitud de los Romanos Pontífices, y del celo 

de Pi-elados eminentes que vivamente lo deseaban. 

A nuestra Provincia eclesiástica, la más reciente 

entre las de España, concedió Dios la honra de rea-
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lindar séric de los CDIICÍIÍOS que tanta gloria y ex-

plendor dieron á la Iglesia en nnestra católica nación, 

y le rendimos la debida acció:: de gracias poi'que qui-

so en sn admirable Providencia soi-vii'se de nosotros 

para esta santa obra, y porqne al Concilio Pi'ovincial 

de Valladolid siguió inmediatamente el do Santiago de 

("ompostela, y en este mismo año el de \'aleiicia. 

Otros se celebrarán sin duda, y producirán en todas 

partes IVutos abundant ís imos de bendición. 

Tienen por objeto estos Sínodos, como dice el San-

to Concilio de Trento, «|)oner regla en las costum-

lires, coi'i'c'gir los excesos, zanjai- las coutrovei'sias, y 

ordenar las demás cosas autorizadas por ios Sagra-

dos Cánones (i) , á fin de que las costumbres ci-istia-

nas sean un vivo reflejo de la fé divina, faro lumino-

so que esparce sus celestiales res|ilandores sobre 

los caminos de la vida, para que el hombre, eleva-

do poi- la gracia al orden sobrenatural, atraviese de 

ta! manera por entre los bienes temporales que no 

piei'da ios eternos. Esto consigue el que usando rec-

iamente d<! los medios elicaces depositados por el Hi-

jo de Dios en su Iglesia, vive la vida del justo, que es 

la vida de la fe (2) que obra por la caridad (3), y se de-

í-envuelvo en constante progreso de vii-ind hasta Ile-

gal- á la medida do Ci-isto (1), haciéndose semejante á 

él (.5) pi\i-a ser lleno de toda la |)leaitud de Dios. (()). 

(1) SOSS. X X I I . C.l].. 2. (1(J R,;f0P: 

(2) R o m . J , 17. 

(3) Gal . V. G. 

(4) Epho.s. I V . ly . 

(r>; Rom . V I H . 29. 

li;> Eplics. I I I . ]!). 
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Ved ainii liijos muy ainailos, lo que nos propusi-

mos al reunimos en concilio, por que este es el graví-

simo deber de nuestro ministerio, ya que el Espíritu 

Santo noé ha puesto Obispos para regir la Iglesia de 

Dios qne adquirió con su sangre, en la parte del reba-

ño de Ci'isto que nos lia sido encomendado (1). Este, 

es el objeto de las enseñanzas, consejos y mandatos 

que constituyen la doctrina y los decretos de nuestro 

Concilio Provincial. 

Causa primera de ruina, y origen de los males que 

todos lamentamos es la falta de fé. Falla de ella en 

unos por ignorancia^ en otros por dejarse imbuir de 

doctrinas falsas y eri'óneas que seducen halagando 

pasiones, en muchos por redu'Mrse á una simple y va-

na creencia sin influjo en los actos de la vida privada 

y de la vida pública, hasta el punto de merecer el re-

proche dirijido pói' el Ajx'íslol á los Cretenses: idlclea-

(lo que coiioce/i ú Diofi le niofian con sus hechosr> (2). 

Con voz mucho más autorizada que la nuestra lo 

dijo al finalizar el año mismo de nuestro Concilio el 

sapientísimo y veTierando León X I I I : 

»Para merecer el nombre de cristianos, además de 

»jirofesar ia fé, son de todo punto necesarias las re-

»gias y ejercicio de ¡as virtudes cristianas, de las cua-

.»les de[iende, no solamente la felicidad sempiterna de 

»his almas, sino la prosperidad verdadera y la tran-

«quilidad sólida de la vida y sociedad humanas.. Aho-

»ra bien: si se examina el modo como la mayor parte 

»pasa esta vida, nadie habrá qne no vea que se alejan 

U) Ac t . X X . .28. 

( í ) Tit. 1. 1(>. 
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sgraiidemeule de los preceptos evangélicos b s cos-

»tnmbies públicas y privadas. Cuádrale muy bien á 

))csta edad aquella sentencia del Apóstol San Juan : 

»todo lo que hay en el mundo es concupiscencia de 

y>carne, ¡j concupiscencia de ojos, ij soberbia de vida 

»{1). Pues la mayor parte de los;] hombres, olvidados 

»dG su origen y destino, tienen todo su cuidado y pen-

»samientos fijos en estos fútiles y pasajeros bienes; y 

«haciendo fuerza á la naturaleza y perturbando el or-

Son, de su voluntad, esclavos de acjuellas cosas 

»de las que la razón misma clama que debe ensefio-

. . i,. • - u: I. -11. r i , C.l -

»a,i uia, \ cuma u s i.sia itc ojos lu contemplamos. Rá-

»pidainenle se lia inoculado en la manera do vivir y de 

«gobernar la ponzoña de las doctrinas: el rucionalis-

»nio, el matofialismo, el ateísmo han engendi-ado y 

))dado á In/. el socialismo, el comunismo, el nihilis-

y>mo, negras en verdad y funestas pestilencias, ¡lero 

)>qne de aquellos |)rincipios, no solo era natural^ sino 

»liasta cierto punto necesario que se engendraran 

»B¡en se vé cuánta es la necesidad que hay en es-

otos tiempos de la virtud de la fe, en los más debilita-

»ila, y en muchos apagada. Pues de ella principalmen-

»le es di; donde no solo se ha de sacar la enmienda de 

»la vida de los particiil urG>, snio cjiiG so Iici de esperar 

«también el juicio de aquellas cosas, cuya indecisa 

^contienda no |)ermite á los Estados estai- tranquilos 

DV seguros. Si arde la multitud en sed de inmoderada 

(1) I , Jonn i i . I I . 10 
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«libei'tad; si suben de toJas partes amoiiazadoros l)i a-

))midos de los pi-olotario?; si jam.is .se d;i por satisfc-

»clia la ¡iihiiniaiia codicia de los más aforiunados, y 

»en fin si hay otros males semejantes, á todos ellos, 

»en verdad nada hay que mejoi-y más segur.) remedio 

))pt.ieda poner que la fé cristiana (1).» 

Enseñar esta fé divina, defenderla condenatido tina 

vez más los errores contrarios que se difunden, seña-

lar como con el dedo los peligros que amenazan á los 

fieles para que se alejen de ellos, fomentarla para que 

produ7.ca los frutos de bienestar temporal y eterno que 

le son peculiares, por medio ile los santos sacramen-

toSj del culto público y privado, y de las pi-ácticas pro-

pias de la vida cristiana, dando doctrina y establecien-

do i-eglas al efecto, es lo que hemos pi-ocurado en 

nuestro Concilio. 

Dirlgense éstas primeramente al clero, á quien in-

cumbe el deber de enseñar la doctr ina de la fé v délas 

costumbres, de administrar los sacramentos, y dirigir 

las conciencias, de celebrar todos los actos del culto 

divino, y. de promover el bien espiritual y temporal de 

las almas y de los pueblos con la pi-edicación, la pater-

nal cori-ección y el ejemplo. Dirlgense en segundo lu-

gar á los fieles todos de cualquier estado y condición 

que sean, á quienes damos los avisos y consejos opor-

tunos para que se aparten del mal y obi-en el bien (2), 

teniendo su fruto en santificación, y por fin la vida 

eterna (3), porque á to los somos deudores en nuestro 

d ) Enc ic l . Excunto auno 25 Dic. 188S. 

(2) 1. PutlII. I I . 

(3) R o m . V I , 22, 
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ministerio pastoral, y á todos amamos en las entrañas 

de Jesucristo (1). 

Ansiando, pues, que se consigan los frutos de ben-

dición que tenemos derecho á esperar del Concilio ce-

lebrado, en vez de dirigii'os una caria Pastoral en la 

que, por larga y difusa que fuese, solo podríamos in-

dicar ligeramente algunos puntos imporlantcs, hemos 

creido más o|)orUino y de más dm-adero provecho, tra-

ducir del latín, que es el idioma oficial de la iglesia 

usado en el Concilio, y publicar en un volumen cuanto 

á todos os interesa saber, y para vuestra iastrucción 

enseñamos y decretamos en aquél. 

Recibid^ pues, hijos amadís imos en el Señor, esle 

don de vuestros padres en Cristo: recibid y meditad 

estas doctrinas, consejos y preceptos, según se dice 

en el decreto de pi'omulgación del Concilio, no como 

palabras de hombres, sino como palabras de Cristo, 

que son espíritu y vida_, (2) como praceptos de la Igle-

S Í B J á la cual es necesario obedecer, pues á quien no la 

obedece, dice Nuestro Señor Jesucristo que se le ten-

ga por gentil y publicano (3); porque no hemos hab lado 

á nuestros antojo, sino que h(3mos recopilado lo que 

enseñó el Hi jo de Dios, lo que ordenaron los Conci-

lios Ecuménicos y ios Sumos Pontífices, y predicaron 

los Santos Padres^ á fin de que sepáis lo que os im-

porta hacer, y las cosas de que debeis apartaros para 

obrar vuestra salud eterna, esparciendo en todas par-

tes el buen olor de Cristo.(4), haciendo manifiestas 

(1) P h i l i p . 1 . 8 . 

(2) J o a nn . V L 64. 

(3) Ma t th . X V I I I . 

Í4) 3. Cor. I I . 15 
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i'i todos vLicstríts buenas obras para que ylorifirnien 

al Padre que eslá on los cielos (1), y siendo por lo 

mismo nuestro go/,o y nuestra corona (8). 

Escuchad pues la doctrina y no queráis desechar-

la y sed s ab i o s (3), coa la sabiduría que nunca se 

marchita, y es vista fácilmente de aquellos que la 

aman, y la hallan los que la buscan] porque el prin-

cipio de ella es wi deseo oei'dadero de instrucción: 

mas el cuidado de la instruccióíi es el uinor, y el 

amor es la guardia de sus leyes, y la guardia de sus 

leyes es la consumación de la incorrupción, y la in-

corrupción hace ser cercano á Dios] y asi el deseo 

de la sabiduría conduce al reino eterno (4), del cua l 

nos dice nuesti'o Señor Jesnci-isto, buscad ante todas 

cosas el rci:io de Dios y sn justicia, y todas estas co-

sas se os darán |)or añadidura (5), según había |)ro-

melido ya el Señor por Isaías, diciendo: «oidme con 

atención, y gustad lo bueno, y se deleitará vuestra al-

ma con grosui'a» (6). 

El Dios de la esperanza os colme de todo gozo y de 

paz en el c reer , para que abundéis en esperanza y en 

la virt'.id del Es|iii-ilu Santo, llenos de cai'idad y de to-

do saber, de manera que os podáis amonestar los 

unos á los otros (7), y la paz de Dios, que sobrepuja 

todo entendimiento, guarde vuesiros corazones y 

(1) Matth. V , 16. 

(2) Phi l ip . IV . 1. 

(3) Prov. V IH . 33. 

(4) Sap. VI . 13 acl. 21. 

(5) Matth. VI . 33 

(6) I.sai LV. 2. 

(7) Rom. X V 13,14. 
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vuestros sentimientos en Jesucristo (1), para que po-

seáis bendición eterna por herencia(2). 

Quiera Dios que sea pi-enda de esta bendición la 

que os damos, hijos muy amados, en el nombre del 

Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 

Valladolid 11 de Noviembre de 1889. 

t BENITO,, Arzobispo de Valladolid.—kn vomo, 

Obispo de Segoüia.—RxuÓN, Obispo de Avila.—Ho-

MÁs, Obispo de Zamora.—¥r. TOMÁS, Obispo de Sa-

lamanca.—2 o&t TO.MÁS, Obispo de Filipópolis, Admi-

nistrador Apostólico de Ciudad-Rodrigo—¡uhn, 

Obispo de Astorga. 

(1) P h i l i p . I V 7. 

(2) 1. P e t . I I I . G. 
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EL OBISPO DE SALAMANCA 

A L V E N E R A B L E C L E R O Y D E M Á S A M A D Í S I M O S F I E L E S 

D E SU D I Ó C E S I S . 

Después de recibida la Circular de la Sagrada Cou-

cregacióu de Obispos y Uiígiilares, fecha i8 de Julio 

próximo pasado, acerca de la tristísima situación del 

Papa, la cual oportunamente se os dló ú conocer, 

publicándola en el número 1 6 del B O L E T Í N E C L E S I Á S T I -

CO del Obispado, correspondiente al IG de Agosto úl-

timo; como en ella se pirevenía^ dispusimos se celebra-

ran Triduos ó rogativas en las iglesias de la Diócesis, y 

en ellos se avisara á los fieles de la persecución que el 

Pontificado padece y de donde principalmente se le di-

rigen los más envenenados dardos. Nos mismo, ocu-

pando la Sagrada Cátedra de nuestra Basílica Cate-

dral, ante la numerosísima conciu-rencia que se había 

llegado á orar por Su Santidad á los pies de Jesús Sa-

cramentado, quisimos detallar las circunstancias de la 

ei'ección de la eslátua de Jordán Bruno en la capital 

del orbe cristiano, y desentrañar su significado y al-

cance, haciendo ver cómo el monumento alzado á la 

impiedad, era la ajioteosis de la razón humana, pro-

clamada y ensalzada por toda la masonería del globo. 
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- Y esa asociación lene!,rosa SH hallaba amparada 

con el apoyo descaradamcnto proslado por lasanlori-

dades I t a l i anas . O b r a de la i n c : c d n l i d ui , las m a l a s pa-

siones y de las sectas infernales, (uó en el pasado siglo 

la Revolución Fi'ancesa, cuando salieron al aire libre 

los pensamientos de los antros, v para colocar en al-

tar sacrilego á la diosa Razón fué menester cori'ieran 

i-ios de sangre luioiana. Y en el espacio del siglo 

<niscur,-,do tal arte se ha dado la masonería, que 

echando a rodar li onos y coronas, atizando el fuego 

de las revoluciones en unos y otros pueblos, ha venido 

a enseñorearse de las naciones y trocar los preceptos 

de las Tablas de iMoisés por el antiguo lema de la re-

beldía lucferiana. Al celebrar el Centenario de los ho-

inenages consagrados á la diosa Razón en París, ha 

Jngrado erigir un monumento á la razón prevaricadora 

e impenitente en el cenlro del Catolicismo, frente del 

•solio del Papa. Ese camino recorrido, esa jornada 

conrpnstada, era el sueño dorado de la masonería 

desde sil desarrollo en Europa; la unión italiana y lá 

l-rerogativade primera potencia, era solo protesto'pa-

'•a halagar vanidades y fascinar incautos, como el re-

galo de Niza y Saboya á Francia parece había sido el 

IHvcio del abandono de Roma. Los hijos <ie las linie-

blas avezados á o b r a r f a s et nefas sin otras miras 

ni horizontes que los de la tierra, son más avi lados 

para todas las empresas mundanas que ¡os hijos de 

la luz. 

Vosotros,amados diocesanos, conocéis bien por Pas-

torales anieriore.s y las encíclicas de los Papas, muy 

señaladamente la lecieiitede León X I I I que comienza 

Ilumanum genus, la natnralezuy (endencia de la franc-

Universidad Pontificia de Salamanca



11 

masoiierin. Naturaleza y leiuleneia que lian lieclio 

que con solo oir el nombie de masón nos subrecoja-

mos de espanlo, y un estremecnmiento frió se apodere 

de nosoirop. Aún en estos deeantados t¡emj)osde luz y 

publicidad, el masón vive siempre en tinieblaSj huido 

de los rayos del sol y las miradas de los hombres; sus 

designios y sus obras todas son tenebi-osas; su len-

guaje, simbólico y metafói 'icol los nombres de sus 

sócios, pseudónimos; sus r¡lo<, pantomimas; pero al-

rededor de lodas sus envolturas y su oscuridad, U'aL'u 

siempre la (riste i'ealidad de la cerr'azón de las lenipes-

tadeSj el estrago y la muerle. 

So color de buscar el provecho de la humanidad y 

la beneficencia de sus adeptos, con lo cual viven fas-

cinados algunos, la masonería no tiene otro objeto que 

arrancai' los sentimientos religiosos de los coi-azones 

de los hombres; y como quiera que entienda, lo que os 

verdad, conviene ú saber, que la Religión Católica es 

sola la verdadera, á ésta sola combate artera y encar-

nizadamente, mientras se concilia bien con cismáticos, 

protestantes y judíos. 

Una circunstancia importante se vá poniendo en 

clai'o: que el elemento principal, constituyente de las 

sociedades secretas, así como la oculta mano que agi-

ta las turbas contra el Pontidcado, son los hijos del 

pueblo deicida, que pidieron la cruz para el Redentoi' 

del mundo, y quecayei'a sobre sus cabezas y las de sus 

descendientes la vindicta reclamada poi'la sangre del 

inocente Jesús. Esa raza que ha de llevar en la frente 

la señal de Caín, ven si; naturaleza e instintos conser-

var siempre su caracter religioso, esa es la pi-otesta 

perpetua contra el i-einado del Mesías, la que mayor 
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ardor desplegó contra el Evangelio al predicarse en el 

mundo, la que más insidiosamente se oponía á la 

predicación Apostólica, la que, con la malignidad de 

Adiano el Apóstata^ perseguía á los cristianos, y laque 

en todos los siglos de la historia ha permanecido in-

sistente y tenaz contra la verdad, sin desaparecer co-

mo las heregías, sin irasformarse como las sectas, si-

no conservándose siempre en las mismas ideas y 

propósitos, heredando con la sangre toda la sagacidad 

del avaro, la hipocresía de los Escribas y la envidia de 

los Fariseos contra Jesús y sus discípulos. Teníamos 

profetizado que los judíos se mantendrán siempre con 

su casta, y serán respecto de la Iglesia Católica como 

las sombras respecto de nuestras Basílicas, ¡á su lado 

siempre, rodeándolas siempre, huyendo de la luz y 

siendo contraste perpetuo de su claridad y elevación 

de miras, hasta que vengan los liempos de la consu-

mación de los siglos, que el Señor se acuerde de sus 

misericordias y haga caer el velo, que dice S. Pa-

blo, cubre sus ojos; y los restos de la Casa de Israel 

se vuelvan al que todos los días tiene estendidos sus 

brazos hácia ese pueblo que le rechaza y contra-

dice. 

Por ese instinto de raza, y la antigua imprecación 

sacrilega,y lodos los odios satánicos contra la verdad 

puede explicarse el secreto perseverante de las logias, 

y el propósito tan firme y ju iamento escondido de 

tantos prosélitos. 

No es pensamiento científico ni idea política la que 

impulsa á la masonería, y al Gobierno de Italia ahora, 

contra el Pontificado: Italia lucha en este momento 

desatentada contra su tradición y su historia, contra 
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sus |)ro])ios materiales intereses, contra sn gloria, y 

su prestigio: todo lo sacrifica en aras del ídolo masó-

nico. Quizás hubiere deseado proceder con mayor cal-

ma, para asegurar sus conquistas; pero el odio le ha 

precipitado, y no habiendo podido sufrir el triunfo del 

Papa prisionero, venerado por todos los pueblos en 

su Jubileo Sacerdotal, se dá ahora prisa en su obra de 

demolición religiosa, pretendiendo ahogar la garganta 

de los sacerdotes en sus predicaciones, con el nuevo 

Código, elaborado exprofeso para fustigará la Igle^iia; 

y arrebatar ahora los cuantiosos caudales de las 

Obras, Pías para así privar del aire vital A las institu-

ciones sagradas, como antes se habían atacado los 

fondos de la Propaganda, é incautado de otros bienes 

de las Ordenes i'eligiosas. 

Menester fué extremado disimulo y pretexto muy 

encubierto para ocnpai' á Roma y despojai' al Papa 

de su principado temporal, quese votaran luegol;;sga-

rantías ofrecidas por el Gobierno detentador para se-

guir ilusionando á Italia; pero apenas deslizados algu-

nos anos, cuando piensan que las gentes se van acos-

tumbrando á los hechos consumados, han ari'ojado la 

máscara, levantado en alto el pendón del libre pensa-

miento, y declai'ado abierta guerra á Dios, á la fé y á 

su representante en la tierra. Heriremos al pastor y 

se dispersarán las ovejas, ha dicho la masonería, co-

mo en los dias de la pasión del Salvador clamaron 

las potestades infernales. 

Aquí se halla el centro y el coi'azón del Catolicismo, 

de aquí dimana su savia y energía, de aquí su fuerza 

y su vitalidad: ahoguemos la vida del Pontificado, ha-

gamos imposible su independencia y su gobierno. El 
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Gobici iio de Ilalia es por razón de sus circLiiistaiicias 

el iiislrinnenlo de los sectarios: allí se alaca con las 

turbas y las leyes; las demás potencias se encogen de 

hombros y enmudecen. 

Espantoso fué el cisma del Occidente, desastrosa 

la herejía protestante, por la parte influyente de los 

|)ríncipes, á pesar de res|)landecer todavía pura la fé 

en las naciones católica'^; pero cuando los bonores de 

Dios se lian trocado por los dereclios del iiombreen 

, toda ÍMiropa, cuando se bailan pervertidas las nocio-

nes rundanieiitales de Ivcligión y autoridad^ ¿'i"® |iodi'á 

acaecer CíMimoviendo la piedra angular del Catolicis-

mo ;i ciencia y paciencia de todos los gobiernos? 

Desde el período memorable de las catacumbas 

no hallamos en toda la historia época más crítica y 

peligi'osa para la iglesia, que la presente. Ci-eemos 

que la Iglesia es inmortal, que su divino Funda-

dor la auxiliará hasta la consumación dé los siglos; 

pero aunque sepamos que la nave de Pedi-o no pere-

cerá en la i)oi-rasca, no podemos decir lo mismo de 

todos sus tripulantes^ ni esa esperanza debe sei'vir 

m:ts ((ue para vivii- más alerta y trabajai- más animo-

sos, entendiendo que nuestra actividad y celo, bendeci-

dos por la Pi'ovidencin, serán los que salven la fe y la 

religión en los pueblos. 

Como no liay ataque más funesto ni formidable á 

nuestra religión que el que se dirige al Pajjado, tan |)o-

co por lo Rjísmo debe (;.x.istir hoy para loscatólicos pun-

to de vista más interesante que la situación del Pa|)a. 

3e<l prudenles conu las serpientes, nos aconseja 

el Evangelio: la serpiente lo |)i'imero que guarda y 

delíeiale es la cabeza; y nuestra cabeza es lo primero 
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que no.ofros debemos amj.arary proteger. El Gobier-

no de Itaha ,,relende .¡„e la cue.st,V>n romana sea asun-

to nuenor de su nación, sin ,jue ataña sn resolución 

n los extranjeros. ¿Cómo?, ¿á nosotros no nos toca ni 

importa el bienestar de nuestra Cabeza? Podemos 

"osotros ser católicos, ni vivir en el seno dé la 

sia s_,n estar unidos al Papa? Y los asuntos de nuos-

irav.da y existencia no nos portenecon ó interesan^ 

Lo decíamos ú los fieles de Salamanca cou'-reo-a-

dos en la S.a. Basílica: cuando todos los católicos v i -

vemos mn-adas de afecto y compasión hacia el Papa 

perseguido, el Papa nos contesta como Jesucristo 

cargado con el madero déla Cruz: Hijas de Jernsalén 

no lloréis por mi, sino por vuestros h i jos .-EI Pana 

' .ene fe y tiene valor, cou la gracia divina, para padJc l ; 

sin respwar el au-e libre; para ver su Ciudad Eter.a 

asaltada por sus enemigos, para morir encarcelado-

pero las lagrimas de compasión han de derramars^ 

por la fe que se extingue, y la piedad que desaparece 

el orden que se perturba, la civilización que se eclipsa 

oon viv.rel entre prisiones, despojado de los respetos 

y consideraciones debidas á la verdad que represiva. 

^ a la hMra lo proclama en su recienle Alocucón-

«I ero Nos no podemos ni debemos por ningún tí-

«inlo guardar silencio aule los repetidos ataque. q„e 

»ei enemigo dirige contra la Sede Apostólica tanto 

^^mas, cuanto qne en la defensa demuestro derechn 

»Nos no Nos proponemos como lin la defensa de nuá 

»cosa temporal, sinó que No,, dirigiav.s á intereses 

»mas grandes y más elevados. 

«Lo que Nos qnerem.s es q„e ¡a Ai cristiana se 

.conserve .ntegramenle, como debe ser. p„rque es U 
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«integridad misma de esta fé la que peligra, cuando los 

»que están al frente de los pueblos asignan por misión 

»al Estado el defender sin limites y sin ley alguna la 

»sobei'ania de la razón humana; lo cual, sin rodeos, 

«equivale á rechazar completamente todo lo que Dios 

»ha revelado^ y á separarse completamente de la Igle-

»sia. No se trata, pues, únicamente de iiacer de modo 

»que el Estado no tenga preferencia por ninguna re-

«ligión, ó que la igualdad de los derechos se asegure 

»ácada uno sin distinción alguna, igualdad que resul-

»ta inicua y sobaranamente perniciosa; sino que se 

«permite también ultrajar al Catolicismo por una pú-

«blica declaración de guerra, aliando los designios 

»v los esfuerzos á los de los peores enemigos de Je-

sucristo» (1). 

¡Ah! Harto lo compi-enden los enemigos de la fé. 

Por esOj que el Pontilicado es la roca donde ésta se 

apoya, se le combate fieramente. 

Y como el Sacerdocio, adherido á la cátedra de la 

vei'dad, es la columna luego de la religión, de ahí ad-

vertimos una como consigna manifiesta en todas las 

publicaciones heterodoxas, la de herir |iersistentemen-

te el estado y la conducta de los Sacerdotes. Y esto de 

la manera más solapada é inicua: deshonrándole y 

dividiéndole. Con la deshonray las calumnias continuas 

estoi'baremos, dicen, su inñuencia en los pueblos: con 

su propia división y rebeldía á sus legítimos Prelados, 

sembramos el gérmen de la muerte en su seno.—Acer-

ca de lo cual ha hablado bien recientemente el Papa en 

la carta dirigida á su Cai-doiiai \'ic:arÍ0j exhortando á 

(1) t.L'ou X I I I .—Aloc tu- ió i i fio 30 d(í Dioionibi-e (IB 1889. 
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todos los sacerdotes ú vivir en la más estrecha unión 

con sus Prelados, y promover la santifi-cacióii de sus 

almas en los ejercicios espirituales. 

Por todos estos iutereses vitales, amadísimos her-

manos^ además de llamar nuestra atención acerca 

de los peligros de la fé que deben precaverse, y los 

principales errores de esta época, según van expuestos 

en los títulos del Concilio Provincial de Valladolid^ en 

el, cual se trata de la malignidad del masonismo, así 

como del derecho del Papa á sus dominios tempoi-ales, 

y que en unión de nuestro venerado Metropolitano y 

demás Pi-elados de la Provincia dedicamos á nuestros 

amados fieles; queríamos de manera especial dirigiros 

nuestra palabra, haciéndoos conocer los repetidos 

ataques que el Pontificado sufre de parte de nuesli-os 

enemigos y especialmente del Gobierno de Italia. 

De todo lo cual se desprende la gravísima oíliga-

ción de los católicos en acudir á la defensa de su Pa-

dre, según las facultades de cada uno lo consientan: 

y así: 

1.° Debemos redoblar nuestras instancias y supli-

car al Señor, por mediación de la Virgen del Rosario 

y el Patrocinio de S. José, en los cuales tiene colocadas 

sus esperanzas el Papa le defienda de todos sus ene-

migos. 

2." Teniendo esto siempre presente, deben los pre-

dicadores en toda ocasión opoi'tuna recordar la situa-

ción del Vicario de Jesucristo y exhortar á los fieles 

á pedir su liberación. 

3.° Las personas ilustiadas, ó de cualquier género 

de influencia ó de valimiento, deben también dar sus 

nombres y sus recursos para todas las manifestado-
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nes en favor del Papa y especialmente para los Con-

gi'osos Católicos, destinados con preferencia á recla-

mar los derechos ponliticios y hacer que minea pres-

criba la injusticia contra ellos. 

Penetrados nuestros Párrocos del sentido de la 

Circulai- de Roma que motiva estas nuestras Letras, 

lio cejarán en la santa demanda de fijar la atención de 

los (ieles, y por todos los caminos mantener viva su 

protesta hasta Cjue, con el .-.uxilio de Dids, veamos á 

nuestro Sino. Padre rediutegrado en to<los sus sacra-

tísimos derechos. 

Para cumplir fielmente este encargo, bendecimos 

de todo corazón á nuestro venerable clero y fieles 

amadísimos f en el nombre del Padre, 7 y del Hi jo, 

f ydel Espíritu Santo.—Amen. (1). 

Salam inca 31 de Diciembre de 1889. 

i" íTi, '6oiiut,s, (^/eá^io c^ 'amattca. 

(1) En la forma quo los l icctores de las Iglesias estimen más 

conveii ionte, darán á conocer á sus feligreses esta nuestra carta 

Pastoral . 
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C o l l a t i o m o r u l i s p r o o i e n s e J a n u a r i i . 

QU iEST IO DOCTR INAL IS . 

¿Utciim abstinontia sit virtiis? D. Th. 2-4.^ q. 

C X I A I , Á . L. 

CAS.US CUNSCII ' :NTI/E. 

Casiiiiii'LiS paiqiei' meiidicus el Aiitoiiius cujusdam 

divilis faraulus, ad Sacrameiitam PíBiiilentia; acesse-

TLinl; et interrogati á Coiifessario circa ad¡m|)lel¡o-

nem pi-iBcepti abst.¡nent¡a3, sequeiitern ei i'esponsum 

dedenint. Pater, ail primos, «ego, quidquid oslialim 

comparare valeo, manduco, quim pra; oculis habeam 

iitrum civi vetiti sint, necne.» Alter dicit; «ego, qiiod 

milii domiiius apponit, comedo, et multolies civi 

prohibiliqiiidem sunt.» Confessarius urget eos ut abs-

tinénliam servent, vel assumanl Bullam; et cum iieu-

trum promitterent, solum modo Casimiro absolutio-

iiom impertivit. 

Quüorit 1.™ ¿Utriun detur, ct quibiis diebus lirgeat 

priieceptum absliiientiüc? 

2."' ¿QLIOS ob l igc t Gt q u i n a m si i i t ab co d i s p en s a t i ? 

3.» ¿Quid de casu? 
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LISTA de los Sres. que han ingresado en la Asocia-

ción de socorros mutuos temporales del Clero. 

D. Francisco Jarríii, Canónigo Magistral. 

» Manuel Hernández Iglesias. 

» Antonio González Andrés. 

» Ramiro Serradilla Vicente. 

1) Gregoi'io Ortiz Urbina.-

1) Fei-nando Rubia. 

» Marcelo Sandoval. 

» Pedro Nieto. 

» iVlannel Sánchez Holgado. 

» Francisco Soi'ia y Soria. 

» Blas Pérez Sánchez. 

» Nicolás Sánchez Rollan. 

» Filennón Mai-tin Alonso. 

» Manuel Pérez Carrasco. 

» Manuel Rodríguez. 

» Gerónimo Gómez. 

» Francisco López. 

» Nicolás Cañedo. 

» Luciano Genaro Sánchez. 

» Eduardo José Alvarez. 

» José Seisdedos. 

» Agustín Hernández. 

> Pablo Sánchez. 

» Teodoro Rodríguez. 

» Alejandro Morales. 

» Santiago Santero. 

» Narciso Benavide?. 
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» Patricio Pei'c'ña. 

» Manuel liodrigifez Criado. 

» Sanios Diez Gómez. 

)) Victoriano Fuertes. 

» Basilio Fuertes. 

» José Vales Antón. 

» Tomás Pi'ieto. 

» Hermenegildo Paclieco. 

» José Garrido Hernández. 

» Policarpo Salvador Mai'tíu. 

» Félix Daniel. 

» Pablo Bazo Garcia. 

» Me])a Rincón. 

)) Nicolás Torres Mirueña 

» Tomás Garcia. 

» Eiidosio Delgado Andrés. 

» Gregoi'io Gntieri-ez Pedi-osa. 

» Pedro Sánchez Delgado. 

» Juan Antonio Garcia. 

» Antonio Puente. 
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S E C R E T A R Í A DE C Á M A R A . 

^ V I S O . 

Los Sínodos para la renovación de licencias mi-

üisteriales en el presento año tendrán lugar en los 

dias 5 de Febrero, 21 de Mayo, 20 de Agosto y 19 de 

Noviembre en el Palacio Episcopal. Los Si'es. Sacer-

dotes que hayan de concurrir á los mismos lo parti-

ciparán ú esta Secretaria con ocho dias de anticipa-

ción y cuidarán de entregar antes del Sínodo los 

ejemplares de sus respectivas licencias. 

Salamanca 1." de Enero de 1890. 

ií^ec/ta faceta 

Sicretario. 

NECROLUGÍA . 

En 20 del pi'óxinio ¡¡asado mes d(j Dicicmlire Jia 

fallecido D. Anfonio Mezifuita l''nndi(lor, pi'irroci^ de 

Aldehuela de la lióbeda. Pertenecía á la llei'mandad 

de sufragios tm'iluos es¡)ii'ítunles del Clero con el 

número 71. 

Los señoi'es Socios aplicaráu n.ia misa y tres res-

ponsoí^ por el eterno desc.anso de su alma. 

P.. L P. 
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A nz> V E R O T E n s r o i ^ . 

Efecli) do hallarse enfei'inos vario?» de los d.¡pea-

dientes do la Imprenta en qne se está liacieiido la tira-

da de las Constituciones Sinodales del Obispado, no 

iui sido posible rejíartirlas á los Sres. Párrocos y Sa-

cerdotes ciuindo hubiera sido de desear, segu í se 

anunció en el último número del B O L E T Í N E C L E S I Á S T I -

CO. No obstante, se está trabajando con actividad para 

acabar cuanto antes la encuademación de las mis-

mas^ y una vez terminada, se avisará oportunamente. 
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